
Mensaje uno

Una revelación de Dios
y

del edificio de Dios como la meta
de Su salvación, provisión y revelación

Lectura bíblica: Éx. 3:6, 14-16, 18;
5:1; 24:8; 17:6; 25:8-9; 40:1-2, 34-38

I. En Éxodo encon tra mos una reve la ción de Dios en varios
aspec tos que inclu yen la Tri ni dad Divina:

A. El libro de Éxodo revela a Dios en varios aspec tos:
1. Dios es el Dios que existe por Sí mismo y para siem pre—

3:14.
2. Dios es el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob—vs. 6,

15-16; 4:5; Mt. 22:31-32.
3. Dios es el Dios de los hebreos—Éx. 3:18; 5:3; 7:16; 9:1, 13;

10:3.
4. Dios es el Dios de Israel—5:1; 24:10; 32:27; 34:23.
5. Dios es el Dios que habla—4:10, 30; 9:35; 20:1.
6. Dios es el Dios del pacto—2:24; 6:4-5; 24:8; 13:5.
7. Dios es el Dios sobe rano—3:20-21; 4:21; 7:3-5; 8:10; 9:16;

Ro. 9:15-23.
8. Dios es el Dios que redime y salva—Éx. 6:6; 15:13; 14:30, 13;

15:2.
9. Dios es el Dios que ben dice—23:25; 32:29.

10. Dios es el Dios sana dor—15:26.
11. Dios es el Dios que se infunde—34:29-35.
12. Dios es el Dios que cor teja—19:4-6; Jer. 2:2; 31:32.
13. Dios es el Dios pro ce sado y con su mado—Éx. 17:6; Jn. 19:34;

7:37-39.
14. Dios es el Dios que mora en el taber náculo—Éx. 25:8-9;

29:46; 40:1-2, 34-38.
B. En Éxodo hay una reve la ción de la Tri ni dad Divina—33:2-5;

34:5-10:
1. Éxodo enfa tiza dos asun tos en cuanto a la Tri ni dad Divina:

el Ángel de Dios, o el Ángel de Jehová, y el Espí ritu de
Dios—3:2, 4, 6-7, 14-15.

2. La Tri ni dad Divina se reve la en el tipo de la columna de
nube, lo cual repre senta al Dios Triuno cor po ri f i cado en
Cristo y hecho real como Espí ritu—14:19-20. 
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3. La Tri ni dad Divina se reve la en el tipo de Jehová y el
Ángel de Jehová que lleva a Sus redi mi dos a la buena tierra
y ani quila a sus ene mi gos—23:20-23.

4. La Tri ni dad Divina se reve la en los tipos de la roca hen -
dida, el can de lero y el ungüento com puesto—17:6; 25:31;
30:23-25.

5. El taber náculo cubierto por la nube y lleno de la gloria
tipi f ica al Dios Triuno cor po ri f i cado—40:2, 9, 34, 36-38. 

II. Éxodo, un libro de cua dros, revela que el edi fi cio de Dios
es la meta de Su sal va ción, pro vi sión y reve la ción—25:8-9;
40:1-2, 34-38:

A. La sal va ción com ple ta que Dios efec túa a favor de Su pueblo
esco gi do inclu ye la pascua, el éxodo de Egipto y el cruce del
mar Rojo:
1. La pascua repre senta la reden ción—12:1-13.
2. El éxodo repre senta el hecho de salir del mundo—5:1; 7:4-5;

12:31-32, 35-36, 41, 51.
3. El cruce del mar Rojo repre senta el bau tismo—14:13-31;

1 Co. 10:1-2.
B. En el desier to los hijos de Israel expe ri men ta ron la pro vi sión

de Dios, esto es, el maná celes tial y el agua viva que f luyó de
la roca hen di da—Éx. 16:14-15; 17:6; 1 Co. 10:3-4:
1. Par ti ci par del maná es par ti ci par de la dieta celes tial y ser 

recons ti tui dos con un ele mento celes tial.
2. Cristo fue herido por noso tros para que el agua viva pudiera

f luir de Él y calmar nues tra sed—Éx. 17:6; Jn. 19:34;
7:37-39.

3. Al comer y beber de Él, el Dios Triuno se forja en nues tro
ser—Ef. 3:14-19.

C. En el monte de Dios (el monte Horeb), los hijos de Israel reci -
bie ron una reve la ción acerca de Dios y del taber nácu lo—Éx.
3:1; 24:13; 19:1-7; 20:1-3; 25:8-9:
1. El sig ni f i cado espi ri tual del monte de Dios es que ése es el 

lugar donde reci bi mos el hablar de Dios con la visión de
Dios.

2. En el monte de Dios, el pueblo de Dios reci bió una visión
celes tial por medio de la cual ellos lle ga ron a cono cer a
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Dios mismo y a cono cer la clase de vivir que es con forme
a Dios.

3. En el monte de Dios, el pueblo de Dios reci bió la reve la ción 
del deseo del cora zón de Dios, a saber, obte ner una morada 
en la tierra—vs. 8-9; Mt. 16:18; 1 Co. 3:9b; Ef. 2:21-22;
4:16.

D. La meta de la sal va ción, pro vi sión y reve la ción de Dios es Su
edi f i cio, Su morada en la tierra—Éx. 25:8:
1. El edi f i cio de Dios es la mezcla de Dios con el hombre (Jn.

14:20; 15:4a; 1 Jn. 4:15), la expre sión cor po ra tiva del Dios
Triuno (1 Ti. 3:15-16; Jn. 17:22; Ef. 3:19b, 21) y el agran da -
miento de Dios (Jn. 3:29a, 30a; Col. 2:19).

2. El pen sa miento cen tral de Éxodo es que Cristo es la reden -
ción, la sal va ción y el sumi nis tro del pueblo de Dios así
como el medio por el cual ellos adoran y sirven a Dios de
modo que, en Cristo, sean edi f i ca dos con jun ta mente con
Dios a f in de que ellos y Dios puedan reu nirse, comu ni -
carse y morar en mutua li dad.

3. El pro pó sito del libro de Éxodo es mos trar nos que la meta
de la sal va ción com pleta que Dios efec túa es la edi f i ca -
ción de Su morada—40:1-2, 34-35; 1 P. 2:2, 4-5:
a. Éxodo es un relato de cómo Dios salvó a Su pueblo esco -

gido y le dio una visión celes tial a f in de que ellos pudie -
ran edi f i car Su morada sobre la tierra.

b. La meta de Dios al tratar con Su pueblo, los hijos de
Israel, era obte ner una morada.

c. El pueblo esco gi do de Dios fue salvo desde su con di -
ción caída hasta entrar en la morada de Dios—1:11;
40:1-2, 34-35.

E. En Cristo noso tros y Dios, Dios y noso tros, somos con jun ta -
men te edi f i ca dos, nos reu ni mos y mora mos juntos; éste es el
pen sa mien to divino halla do en el libro de Éxodo—Ef. 2:19-22.

F. La direc ción que toma el libro de Éxodo es hacia la edi f i ca ción 
del taber nácu lo—25:8-9; 40:1-2, 34-35:
1. Lo que Dios desea obte ner es una expre sión cor po ra tiva de 

Sí mismo por medio de Su pueblo que ha sido lla mado y
redi mido—25:8.
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2. Nece si ta mos ser libera dos del mundo y ser libres para par -
ti ci par en el edi f i cio de Dios—1:11:
a. El mundo está en contra del edi f i cio de Dios, y el edi f i -

cio de Dios se opone al mundo—Ro. 12:2.
b. Si el pueblo de Dios está dis pues to a ser res ca ta do del

mundo para Dios, Dios podrá llevar a cabo Su pro pó si to 
de obte ner una morada—Éx. 40:1-2, 34-35.

3. Por causa del edi f i cio de Dios nece si ta mos tener la expe -
rien cia de Mara y de Elim, y beber el agua de vida en
resu rrec ción—15:22-27; 17:6.

4. Debe mos edi f i car la morada de Dios con forme al modelo
reve lado en el monte; el modelo del taber náculo con todos
sus ense res es un tipo com pleto y cabal, tanto de Cristo el
indi vi duo, quien es la Cabeza, como del Cristo cor po ra tivo, 
quien es el Cuerpo, la igle sia, e incluye muchos deta lles de
nues tra expe rien cia de Cristo con miras a la vida de igle -
sia—25:9; He. 8:5; 9:4, nota 3.

5. La morada de Dios es edi f i cada con el Cristo que noso tros
hemos expe ri men tado, dis fru tado y ofre cido a Dios—Éx.
25:2-7:
a. La igle sia es edi f i ca da con el Cristo que ha lle ga do a ser

nues tra expe rien cia—vs. 3-7.
b. Los mate ria les con los cuales la igle sia es edi f i ca da están

reple tos del carác ter de la resu rrec ción y se hallan
total men te en una posi ción celes tial—v. 2.

c. Los mate ria les útiles para el edi f i cio de Dios son las vir -
tudes de la per so na y obra de Cristo que noso tros hemos
poseí do, expe ri men ta do y dis fru ta do y que hemos ofre -
cido a Dios en resu rrec ción como ofren da mecida—vs. 2-7.

6. Por causa de la edi f i ca ción de la morada de Dios, nece si ta -
mos una con sa gra ción en la cual le ofrez ca mos cosas
pre cio sas a Dios; sin tal con sa gra ción, el edi f i cio de Dios
no podrá llegar a exis tir de manera con creta—Ro. 12:1; Éx. 
25:2; 35:4-9.

7. El libro de Éxodo empieza con la escla vi tud en Egipto y
cul mina con la edi f i ca ción del taber náculo; Éxodo alcanza
su con su ma ción con el taber náculo de Dios, Su morada,
lleno de Su gloria—1:11; 40:17, 34-35.
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G. El taber nácu lo mate rial (y des pués el templo), la morada de
Dios en el Anti guo Tes ta men to, en rea li dad sim bo li za a un
pueblo cor po ra ti vo, a saber, los hijos de Israel como casa de
Dios—25:8-9; He. 3:6:
1. Al inicio de la era del Nuevo Tes ta mento, el Cristo encar -

nado, la cor po ri f i ca ción de Dios, era tanto el taber náculo
como el templo de Dios—Jn. 1:14; 2:19-21.

2. Cristo, el indi vi duo, fue agran dado mediante Su muerte y
resu rrec ción para ser el Cristo cor po ra tivo, la igle sia com -
puesta por los cre yen tes neo tes ta men ta rios como el templo,
la casa de Dios, y el Cuerpo de Cristo—1 Co. 3:16-17; 1 Ti.
3:15; He. 3:6; 1 Co. 12:12.

3. Por último, el taber náculo y el templo ten drán su con su -
ma ción en la Nueva Jeru sa lén —el Dios Triuno mez clado
con el pueblo que Él redi mió tanto del Anti guo Tes ta mento 
como del Nuevo—, la morada eterna de Dios—Ap. 21:3, 22.
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